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CAPÍTULO I

			Aún en la oscuridad, tan sólo se escuchaba el tenue golpeteo de las débiles patas de los insectos que correteaban sobre el suelo arenoso. Las termitas son pequeñas, pero cuando van juntas, retumban como un ejército con las botas bien puestas. Una que otra langosta del desierto, se posaba sobre los troncos apilados al lado de la entrada a la choza.

			Algunos tímidos rayos definían una línea dorada por el oriente que enmarcaba algunas colinas que no levantaban ni cien metros de altura.

			Una brisa suave y refrescante, apenas arrastraba los granos más superficiales de la tierra árida, anunciando un calor estático.

			El chillido de algunas aves ratoneras empezaba a darle movimiento a la callada estepa y en el cielo, el fugaz vuelo de un halcón, despertaba a todos los pequeños seres para que salieran de sus guaridas rastreras.

			Antes que todo esto ocurriera, la ansiedad tenía invadido el pequeño cuerpo de Kumo pues éste era su anhelado día especial en que su padre lo llevaría a cazar por primera vez. Antes de los primeros rayos, Kumo ya estaba afuera de la improvisada casa fabricada con ramas secas, sentado sobre una piedra con todas las flechas debidamente empacadas en la tela de cuero que su abuelo le regaló. Debido al permanente calor, su cuerpo estaba desnudo y apenas un pequeño cuero oscuro cubría sus partes íntimas, sujetado con un cordón también de cuero. Sus pies descalzos y un diminuto hilo de cuero alrededor de su cuello del cual pendía una piedra que le brindaría protección, conformaban su mejor vestimenta.

			Hacía ya varios meses que los hombres de la familia venían dándole a Kumo todas las clases para la recolección y fabricación de las flechas. Él ya sabía que debía buscar ramas secas y finas del “Kongolo”, un arbusto que crecía en todas las estepas. No debían ser muy grandes puesto que lo que mataba a la presa no era la flecha sino el veneno que llevaba en la punta. En este tema también recibió instrucción para saber de dónde lo obtendría y principalmente su manipulación porque, así como podía matar un animal, también podía matar a un ser humano.

			Había unas plantas llamadas “Panjupe” cuya sabia era venenosa, así que los adultos se encargaban de extraerla para guardarla en unas pequeñas bolsas en las que llevaban el veneno cuando iban a cazar.

			Otras veces tomaban el veneno de animales como el escorpión o de algunas serpientes, lo cual requería de mayor experiencia.

			Kumo prestó mucha atención a todas las enseñanzas que recibió y sabía que su mayor fascinación sería estar frente al animal que al ser impactado por la flecha, moriría en cuestión de minutos, para darle de comer a su pueblo.

			Poco tiempo después que la luz del sol llenó por completo el cielo, la madre de Kumo, salió de la tienda y como todos los días, le regalaba su mejor sonrisa al cielo azul.

			La madre de Kumo se llamaba Aka y era una mujer alta de largas piernas bien contorneadas, manos finas a pesar del duro trabajo que diariamente realizaba con ellas. Era una mujer alegre que no perdía oportunidad para demostrar a sus hijos, el amor que sentía por ellos. Le gustaba cantar y dirigía con mucho entusiasmo las actividades sociales de su pueblo.

			Aka sabía que ese día en particular era muy especial para Kumo, por eso se esmeró en prepararle los alimentos que le darían toda la energía para su primera travesía de caza.

			A diferencia de sus demás hijos, Kumo era un niño que mostraba gran interés por el bienestar de su pueblo. Tenía una sensibilidad a flor de piel que le hacía distinguirse entre los demás niños de la comunidad. Kumo estaba pendiente de los niños más pequeños, de los ancianos y siempre se ofrecía para ayudar a su madre en los quehaceres diarios.

			Uno de los mejores amigos de Kumo era Montú quien tenía su misma edad. Habían nacido con unos días de diferencia, sólo que Montú era algo enfermizo, aparentemente por una afección de sus pulmones que le impedía correr por toda la estepa pues se ahogaba con facilidad. Pero esto no impidió que Kumo compartiera la mayor parte del tiempo con él, creando actividades más pasivas en las que Montú se sintiera cómodo.

			Debido a la enfermedad de Montú, él no participaría en la primera travesía de caza, debiendo quedarse para ayudar a su madre.

			Kumo era el menor de cuatro hijos: Alec, el mayor; Mara, su hermana mujer y Kim, su hermano más querido, aunque los cuatro eran muy unidos y se apoyaban en todo momento.

			Alec y Kim ya habían tenido su iniciación en la caza hace un par de años, así que ellos le transmitieron a Kumo, todas sus experiencias.

			Una vez los cazadores tomaron sus alimentos y cargaron sus bolsas de agua, había llegado el momento de partir hacia la gran aventura y Kumo, con su sonrisa y pose de conquistador, levantó su pequeña mano para darles a todos el esperado “adiós”.

			Cuando los cazadores se alejaron, la cotidianidad volvió a los pobladores, quienes después de organizar todo, empezaron las danzas para pedir a su dios que sus hombres volvieran sanos y con alimento.

			


	

CAPÍTULO II

			En la gran ciudad, los rayos del sol llegaban por partes y por zonas, colándose con dificultad por entre los pequeños espacios de los altos edificios.

			Los sonidos tradicionales de los vehículos que empezaban a recorrer la ciudad en todos los sentidos y los diálogos de las personas que pasaban de prisa por la calle que daba a la ventana de Tom, anunciaban la llegada del nuevo día. El sonido más notorio era el camión de la basura, que cada mañana cumplía la función adicional de despertar al pequeño Tom.

			El olor a pan caliente y fresco café llegaba hasta su habitación, acompañado del tibio beso que su madre ponía sobre su frente.

			Lo primero que Tom buscaba al abrir sus ojos era su oso de peluche gris llamado “Bear”. Algunas veces el travieso Bear, se escondía detrás de la almohada haciendo que el momentáneo desespero de Tom, estallara en una carcajada tan pronto lo hallaba.

			Una noche, los turbulentos sueños de Tom hicieron que el pequeño oso cayera debajo de la cama lo cual hizo que, en la mañana, su lloriqueo trajera a su madre corriendo a su lado con angustia, pues no sabía que le estaba ocurriendo. Tom solo gritaba el nombre de su oso, arrojando las almohadas y las cobijas al piso. Al llegar su madre y ver que se trataba de la pérdida de Bear, sintió un descanso en su interior, y con toda la paciencia se puso en la tarea de buscarlo hasta encontrarlo debajo de la cama al lado del balón de fútbol.

			Éste día era especial para Tom pues era su primer día en la escuela. En la silla al lado de su cama tenía dispuesto el uniforme y una maleta roja. Tenía mucha ansiedad desde hace un par de semanas cuando empezaron las compras de todos los implementos escolares y su hermoso uniforme: Un pantalón corto azul oscuro, camisa blanca y un suéter de cuello en “v” azul celeste. Unos zapatos con suela de goma y un cordel blanco para amarrarlos. La maleta roja había sido elegida por su padre, para poderlo ubicar fácilmente entre los otros niños.

			En la maleta llevaba dos cuadernos, una caja de lápices de colores y un juguete. Por decisión del mismo Tom, no llevaría a Bear para poder llegar a contarle todos los eventos ocurridos durante las cinco horas que estaría en la escuela. En lugar del oso, quiso llevar un superhéroe para que lo defendiera en caso de necesitar ayuda.

			Para cuando su madre lo besó en la frente, Tom ya estaba despierto y charlaba con Bear contándole las historias de lo que imaginaba sería su día en la escuela. Tom tenía mucha ilusión de conocer otros niños, pues como era hijo único, ya se había acostumbrado a jugar solo y quería compartir con otros niños todos sus juguetes.

			Los padres de Tom tenían bien planificada su educación desde el kínder hasta la universidad. Su agenda diaria incluía clases de música, un deporte y varios idiomas adicionales a su lengua materna. Querían que estudiara en las mejores escuelas y para esto tenían un fondo fiduciario con la suficiente liquidez.

			Tom se levantó de un brinco, corrió hacia el baño, se vistió y bajó a desayunar con más entusiasmo que cualquier otro día.

			Su madre le preparó lo que más le gustaba y después de lavar sus dientes, subieron todos a la camioneta de su padre para llevarlo a la escuela que quedaba a unos quince minutos. Era un día de primavera y el clima estaba fresco.

			Al llegar a la escuela, la madre de Tom tenía los ojos llenos de lágrimas por lo cual tuvo que cubrirlos con unos lentes oscuros. Llevaron a Tom hasta el salón de clases al igual que los demás padres y minutos después la maestra tuvo que pedirles a todos los padres que se retiraran. Era increíble ver cómo los padres lloraban y los hijos no.

			


	

CAPÍTULO III

			Kam era un hombre delgado pero muy fuerte. Amaba a su familia por encima de todo. Era muy paciente y tenía todas sus esperanzas puestas en Kumo, su hijo menor, para que aprendiera las técnicas de la caza, de manera que contribuyera en la alimentación de su comunidad y más adelante llevara el legado a sus hijos y nietos. Aunque Kam amaba a todos sus hijos por igual, sentía que Kumo tenía una sensibilidad especial que seguramente lo llevaría a ser un líder espléndido.

			Cuando Kam salió de la choza y vio a su hijo listo para la aventura, sonrió con la certeza de tener sus esperanzas bien encausadas. Nunca había visto en otro de sus hijos o en otros niños de la comunidad, tal ímpetu y firmeza para emprender la travesía de caza, como la que transpiraba Kumo.

			Ya listo todo el equipo y el deseo de traer el alimento, partieron Kam, su hermano Tahc y Kumo.

			El reducido grupo de cazadores, se dirigió hacia el norte donde les avisaron que habían visto una manada de antílopes o Kudú, como los llamaban. Los antílopes Adax solían frecuentar más la zona norte hacia la que se dirigía Kam y aunque son animales grandes (casi un metro de altura), su objetivo era traer por lo menos uno, a sabiendas que su traslado sería difícil por cuanto el trayecto a recorrer sería por lo menos de dos días a pie, sin embargo Kam había pensado que si el animal era muy grande, sería más fácil que su comunidad viniera al lugar en que le dieran muerte y allí lo prepararían.

			El camino era duro gracias a las altas temperaturas. Algunas veces se detenían debajo de algún árbol que les diera sombra y allí tomaban apenas unos sorbos de agua para luego continuar. El calor alcanzaba los cuarenta grados y casi se pensaría que la insolación era segura para cualquier otro visitante del desierto, más no para Kam y sus acompañantes. Su pueblo llevaba cientos de años habitando esas tierras por lo que su piel tenía las arrugas y pliegues especiales para protegerlos de los inclementes rayos del sol.

			El cansancio nunca pasó por la mente de Kumo, él prefería pensar cómo reaccionaría al ver el primer antílope. Así mismo prefería detallar cada planta y cada animal que encontraba a su paso, preguntando a su padre los nombres y propiedades. Kam era muy paciente y algunas veces no le respondía y le hacía señas para que guardara silencio pues había alguna presencia ajena que requería la mayor cautela. Así ocurrió cuando Kam los detuvo de manera intempestiva, pues percibió en el ambiente a través de su nariz, la cercanía de unos elefantes. De inmediato y atendiendo a las señales que hiciera Kam con la mano derecha, todos se agacharon detrás de unos arbustos. No pasaron más de dos minutos cuando aparecieron frente a ellos, tres elefantes adultos y uno pequeño que no tendría más de tres meses de nacido. Su lento andar y su gran tamaño, hicieron que Kumo se estremeciera al verlos. Nunca en su corta vida había visto estos animales tan maravillosos. Kam le explicó que eran animales que vivían muchos años y que debían protegerlos pues quedaban pocos. Kumo de inmediato cambió su gesto por el de asombro y le preguntó a su padre ¿cómo siendo ellos tan grandes, requerían protección? Kam le explicó que otros hombres, diferentes a los que él conocía, pues tenía la piel blanca, se habían dedicado a matarlos y por eso quedaban pocos. Kumo, con más asombro aún, pensó en la cantidad de personas que comerían de un animal tan grande y con total espontaneidad interrumpió a su padre para que le explicara si acaso esos otros hombres eran más para que tuvieran necesidad de matar animales tan grandes. Kam bajó la mirada y con tristeza le indicó a su hijo que los mataban por el marfil de sus colmillos y su piel para hacer carteras y zapatos, ni siquiera existe una necesidad vital que se cubra con la muerte de estos animales. Kumo no podía entender lo que escuchaba y prefirió dejar ahí el tema para concentrarse en aquellos animales que difícilmente volvería a ver, según lo que su padre le había contado.

			La caminata prosiguió en silencio en espera de un nuevo hallazgo el cual no tardó pues se aproximaron a una especie de pequeña laguna que desde lo lejos brillaba por el sol. Kam, al ver la expectativa en el rostro de su hijo, decidió que sería el lugar propicio para descansar un par de horas. La noche se acercaba y con el ocultamiento del sol, sería el momento para avanzar más.

			Ubicaron un viejo árbol y sobre el suelo árido pusieron las esteras que llevaban enrolladas. Allí se sentaron, bebieron un poco de agua y comieron un par de nueces mangongo que les proporcionarían calorías y energía suficiente. Las preguntas de Kumo no se hicieron esperar y Kam las respondió una a una.

			Ya estando al lado de la laguna, Kam le explicó a Kumo que los animales que veía allí, eran cerdos hormigueros que se alimentan de hormigas y termitas. Como la noche se acercaba, siendo animales nocturnos, se encontraban cómodos en su hábitat, incluso ante la presencia de estos respetuosos hombres que apenas los observaban. Uno de los cerdos hormigueros sintió curiosidad y se les acercó tanto que Kumo estiró una ramita que halló en el suelo para tratar de tocarlo, sin embargo, la madre del espontáneo animal, emitió un gruñido para llamarlo haciendo que de inmediato corriera hacia ella. Kam le dijo a Kumo que la misma obediencia debía tener él ante el llamado de su padre, haciendo que Kumo se riera.

			Una vez cayó la noche en su plenitud y habiendo recuperado las fuerzas, los expedicionarios recogieron sus cosas y continuaron su camino. Kumo se hizo adelante como dirigiendo la travesía. La luna se movía con ellos para iluminar su camino, esta vez hacia el occidente.

			En la penumbra a veces se veían pequeños destellos de los ojos expectantes de las diferentes especies nocturnas que salían a refrescarse. Kam le pedía cautela a su hijo para que no se adelantara tanto pues de pronto podrían aparecer algunas hienas, de quienes debía cuidarse de un ataque por su corta estatura. Las hienas eran carnívoras y les gustaba las especies más pequeñas que ellas, como podría serlo Kumo.

			Avanzaron mucho durante la noche y ya llegando el amanecer con su colorido rojizo, empezaron a entrar en los terrenos donde se encontraban los antílopes, así que Kam se puso al frente y dio la instrucción a sus acompañantes de agacharse y hacer el menor ruido posible. Todos sacaron sus arcos y flechas de sus bolsas de cuero para después sacar la bolsa del veneno para untarlo en la punta de sus flechas.

			En la distancia, apareció el primer ejemplar. Un antílope adulto de un poco más de metro de altura. La elegancia de su largo cuello fascinó a Kumo. Como el animal se estaba alimentando de las hojas de los arbustos que lo rodeaban, su concentración en aquella actividad no le permitió percatarse de la presencia de los extraños, gracias también al sigilo de Kam y su hermano, quienes al frente de la difícil misión, no deberían permitir que el animal escapara. Kumo seguía de cerca a sus parientes, imitando cada movimiento, incluso casi sin respirar. Debían acercarse un poco más para que el alcance del arco no fallara. El tiempo parecía haberse congelado, el silencio invadió la estepa y de pronto con una exhalación de Kam, salió la primera flecha que se insertó directo en el elegante cuello del antílope. El animal se asustó y se alejó unos metros. En ese momento los demás antílopes que estaban a corta distancia salieron huyendo despavoridos. Había sido un lanzamiento perfecto y después de perseguirlo por unos minutos, finalmente cayó y Kumo volvió a respirar.

			De inmediato Tahc corrió hacia el animal seguido de Kam. Debían confirmar que estuviera muerto y retirar lo antes posible el pedazo de carne alrededor de la flecha para evitar que el veneno se propagara por todo el cuerpo. Tahc sacó un cuchillo e hizo la incisión con total seguridad. Mientras tanto Kam vigilaba que no se acercara ningún otro depredador carnívoro, pues en varias oportunidades habían resultado atacados por hienas e incluso leonas atraídas por el olor de la sangre. Tuvieron suerte y no se presentó ningún invitado a este banquete.

			Kumo les ayudó a arreglar el animal para poderlo transportar. Era tal su felicidad, que una lágrima le saltó del ojo y su padre interrumpió su actividad para darle un abrazo.

			Debidamente ataviado el cadáver, emprendieron el camino de regreso, verificando que no se dejara ningún rastro de sangre.

			Kam decidió que lo llevarían hasta la laguna en la que descansaron unas horas y ya estando allí, Tahc iría hasta el asentamiento para traerlos a todos a comer.

			Mientras Tahc recorría el camino andado, Kam y Kumo se quedaron recogiendo ramas secas y algunas hierbas para que cuando llegaran las mujeres, prepararan el majar producto de la exitosa cacería. Kam sentía que la sola presencia de su hijo, les había traído la suerte.

			


	

CAPÍTULO IV

			Tom estaba muy entusiasmado de ir a la escuela. Durante el camino no paró de hablar de los niños y juguetes nuevos que encontraría. Sabía que allí habría más niños y le parecía interesante. Su máxima relación social era con algunos primos, algo mayores, cuando iban a casa de la hermana de su madre, sin embargo, esto ocurría sólo un par de veces al año. El contacto con esos niños era entretenido, aunque a veces no lograba entender por qué preferían quedarse en casa con los videojuegos en lugar de disfrutar la piscina de su tía. Para Tom estar al aire libre era reconfortante pues inventaba historias de piratas, aventuras por la selva, carreras de autos y descubrimientos de tesoros en islas desiertas, lo cual a los niños mayores no les atraía mucho. Gracias a su madre, Tom no era adicto ni a la televisión ni a los videojuegos. Su madre trabajaba muy duro en incentivarle la lectura de cuentos y los juegos en los que desarrollara su creatividad.

			Al llegar a la escuela, su padre estacionó el auto y caminaron juntos hasta el salón de clases. A medida que Tom avanzaba se sorprendía más de la cantidad de niños que veía, lo cual menguó un poco su entusiasmo inicial.

			La maestra los saludó y le asignó su puesto en la segunda fila. Le mostró donde poner su mochila y le entregó un delantal de pequeños cuadros para proteger su ropa.

			En todo caso, Tom estaba ansioso de aprender y conocer a sus compañeros, así una ligera timidez lo estuviera abordando en ese instante.

			Transcurrieron unos veinte minutos hasta que la maestra en tono serio tuvo que invitar a los padres, que no dejaban de lloriquear, para que salieran y dejaran a sus hijos y así poder iniciar las clases. Fue todo un drama.

			Los niños se presentaron, cada uno debía decir su nombre, presentar a su juguete y decir qué le gustaba hacer. Con esta actividad se rompió el hielo y Tom se sintió más a gusto. Le pareció simpática una niña que se llamaba Tina, con quien compartieron una que otra sonrisa y descubrió en la hiperactividad de Dany, un posible cómplice para las travesuras.

			Transcurrió una hora hasta que una campana les anunció el momento más esperado: El recreo. La maestra los organizó en fila para salir en orden. Tenían unas actividades en grupo y después cada quien tendría los minutos finales para hacer lo que quisiera en los inflables, la arenera y el balancín.

			Dany no se tardó en invitar a Tom a correr por todo el patio jugando a los superhéroes, pues tan pronto vio que Tom había llevado el mismo muñeco articulado que él tenía, supo que podría ser su compañero de juegos.

			Luego pasaron a tomar la merienda y los buenos modales de Tom, sobresalieron entre los demás, lo cual atrajo las miradas de Tina.

			En las dos últimas horas, tuvieron clase de música y de dibujo. Llegada la hora de terminar las clases, los padres estaban agolpados en la puerta exterior. Podría pensarse que algunos ni siquiera se movieron de allí desde que llevaron a sus hijos.

			Tom salió con una sonrisa triunfal, su mochila colgada de un hombro y su superhéroe en la mano derecha. Había sido un día magnífico que marcaría el resto de sus días de estudiante.

			Durante el camino de regreso a casa, Tom no paró de hablar, contaba todo con tal detalle que no se le escapaba ni el color del lazo que tenían las niñas en su cabello. Durante el almuerzo, seguía hablando, de camino a las clases de francés y luego a las clases de piano. Después de tomar su baño tibio, logró callarse al poner la cabeza en la almohada. Había sido un día tan intenso que el cansancio lo venció. Incluso Bear decidió esconderse debajo de las cobijas ante tanta información con la que fue bombardeado.

			Por fin el silencio invadió la casa y sus padres extasiados por el orgullo que sentían, se sentaron a disfrutar una copa de vino y a planear los siguientes treinta años de Tom.

			La etapa del kínder transcurrió con normalidad, no faltó la rodilla raspada, las lágrimas por el juguete perdido, las discusiones por la comida, los problemas con algún niño mayor abusivo. Sin embargo, ya se veían en el pequeño Tom un tinte de líder que fue bien encausado por sus maestros pues la mayoría de las veces era elegido para coordinar algún juego de grupo y para ayudar a sus compañeros que de pronto se quedaban atrás en cualquier tema.

			Tom tenía una disciplina asombrosa para su edad. Siempre realizaba los deberes y trataba de avanzar algo. Estaba pendiente de lo que los demás opinaban y tenía su propio criterio, aunque no buscaba imponerlo, más bien trataba de convencer a sus compañeros de que sus propuestas eran mejores. Casi siempre lo conseguía.

			Tina era una niña tan educada como Tom. Disfrutaba comer con él y a veces lograba seducir a Tom para que estuviera en el recreo con ella en lugar participar de los juegos extremos de Dany.

			Para fin de año, antes de terminar las clases, llegó el día del cumpleaños de Tom. Sus padres hicieron una gran fiesta con todos los niños del salón de clases en el jardín de su casa. El tema de la fiesta era algo extraño pues todos debían ir disfrazados de Safari, por elección de Tom, quien ya había descubierto su encanto por los animales de la selva gracias a una película que vio con su abuelo. En dicha película, una manada de leones, perdían a su hijo menor teniendo que pasar toda clase de aventuras en Zimbabwe, Africa central, hasta hallarlo. Los elefantes, las jirafas, las hienas, los hipopótamos, en fin, todos los animales de aquella película, desplazaron a los superhéroes que decoraban la habitación de Tom. Bear ya no estaba solo, ahora era amigo de Tiger, Hipo, la jirafa Martha y la pantera Claire.

			Para la fiesta, contrataron unos recreacionistas disfrazados de grandes animales de la selva, pero eso sí, no había una sola arma de juguete, pues para Tom estaba claro el respeto por la vida, siendo incapaz de pensar siquiera en la cacería. Ésta fue la mejor fiesta de cumpleaños y su regalo favorito por mucho tiempo, fue un gran libro que recibió de Tina, en el que mostraban maravillosas fotos de la vida salvaje.

			


	

CAPÍTULO V

			Kam estaba muy orgulloso de su hijo pues se había comportado como si fuera un experto cazador y mientras arreglaban todo en espera de la llegada de su familia, pudo notar el entusiasmo de Kumo en sus brillantes ojos negros y el esmero en las labores que estaba realizando.

			El pequeño pueblo de Kam estaba conformado por veinte personas, entre las cuales había tres ancianos, siete niños y otras cuatro parejas, sin contar a Kam y Aka.

			Pasaron varias horas hasta que finalmente llegaron los comensales. Estaban todos menos los ancianos y dos mujeres que se quedaron acompañándolos.

			Aka corrió a abrazar a Kumo tan pronto lo vio y no pudo contener las lágrimas al ver el gran tamaño del animal que con generosidad les daría su carne para alimentarlos.

			Empezaron los cánticos para agradecer el regalo que les había sido dado. La fogata crecía mientras asaban las partes de aquel hermoso animal y mientras tanto los niños, entorno a Kumo, escuchaban atentos la narración de la maravillosa cacería.

			Una vez separaron los trozos de carne para llevar al poblado, se dispusieron todos a comer en comunidad.

			Sólo se oían las risas de los niños mientras Tahn dramatizaba el acercamiento hacia el antílope, haciendo gestos y movimientos exagerados.

			Luego vinieron las danzas al son de las palmas de las mujeres, seguidas de la representación que hiciera Kumo, de los espléndidos elefantes que tuvo la fortuna de conocer.

			El amanecer los sorprendió en la celebración y sólo hasta que el sol asomó plenamente, decidieron regresar a casa.

			Aka sentía en su interior tanta felicidad que empezó a soñar despierta con el gran hombre que sería Kumo, pues sabía que ese día había demostrado que tenía todo el potencial para ser el futuro guía de su pueblo.

			De camino a casa, Kumo encontró un objeto que no había visto en su vida. Se trataba de una caja redonda con un vidrio dentro del cual había una aguja que giraba según se moviera la mano. Era hermoso y decidió guardarla en su tula de cuero, sin decirle a nadie.

			Al llegar a casa, Kumo corrió a saludar a los ancianos, llevándoles la carne que les habían reservado y por su puesto a contarles la gran aventura y mostrarles el objeto hallado. Tan pronto el abuelo vio de qué se trataba, le explicó que era una brújula que servía para ubicar el Norte. Así mismo le dijo a Kumo que podría conservarla por unos días y que después debía entregarla a otro niño. Kumo le preguntó ¿Por qué no podría conservarla? y el abuelo le dijo que las cosas eran de todos, así que el niño sonrió y continuó con la conversación.

			Los demás se fueron a dormir algunas horas, además porque el calor para ese momento, ya era insoportable.

			Al día siguiente, salieron a cazar otros dos hombres para que pudieran descansar Kam y sus compañeros.

			Mientras tanto, Kumo salió con su hermana a recoger agua para el consumo de su comunidad. En la orilla del estanque de agua buscaban conchitas blancas, las cuales utilizaban para adornar el cabello de las mujeres. A Kumo le gustaba el sonido que producían las conchitas cuando las mujeres bailaban, pues al chocar unas con otras parecían aplausos de niños y esto le daba más alegría a la danza.

			Estando en el estanque, Kumo le mostró a su hermana el objeto que había hallado el día anterior. Mara lo observó con detenimiento, le daba la vuelta y lo miraba por todos los lados. Kumo le explicó que servía para orientarse y Mara prefirió pensar que era un adorno para su cuello. Ese día encontraron muchas conchitas y las pusieron en la bolsa de Mara. De regreso a casa, Mara le pidió a Kumo que le prestara el extraño objeto. Kumo no pudo negarse al recordar lo que dijo su abuelo, así que accedió.

			Durante el camino de regreso, vieron varias lagartijas de diversos colores. Unas eran verdes con tonos azulados y otras eran amarillas con pintas rojas. A Mara le gustaba perseguirlas con la idea de atrapar alguna, pero resultaba infructuosa la carrera pues siempre se escabullían entre la tierra. Mara reía y pensaba que algún día podría atrapar alguna.

			Kam esperaba a sus hijos al lado de la choza contemplando el atardecer, mientras conversaba con su padre. Esa tarde hablaron de la necesidad de moverse pronto de ese lugar buscando otra estepa más frondosa, por cuanto en ésta los frutos y vegetación ya escaseaban. El padre de Kam sugirió que fueran a explorar la región que estaba hacia el norte, donde habían encontrado los antílopes, aunque posiblemente habría animales salvajes por la cercanía del agua, pero pensó que podrían hallar un lugar tranquilo y despejado. Entonces Kam pensó que, en la próxima luna llena, harían dicha expedición.

			En la noche, encendieron el fuego y cenaron los frutos que Aka había recolectado con las demás mujeres durante el día. Danzaron y pidieron a su dios que los cazadores regresaran sanos y a salvo, ojalá con algo de carne.
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